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¿Cuál biblioteca?, ¿qué lectura?
Algunas reflexiones sobre lectura literaria y biblioteca escolar

por  Gustavo Puerta Leisse

Para formar una biblioteca basta con una estantería y unos cuantos libros. Dinamizarla, exige un mayor esfuerzo. Hacer que los niños y jóvenes, maestros y padres se conviertan en usuarios regulares de la biblioteca escolar requiere, antes que nada, una concepción clara y realista de sus posibilidades y metas. Al margen de los problemas, limitaciones y carencias que en la actualidad tiene la biblioteca escolar en el ámbito de la enseñanza pública o de la labor que maestros y maestras han desarrollado por iniciativa propia en aras de transformar esta deficiente realidad, es preciso reflexionar acerca de qué modelo de biblioteca es el más adecuado a nuestras necesidades y responde mejor a nuestra realidad cotidiana. 

En el marco de este análisis hace falta detenerse además en un tipo específico de lectura: la literaria. Si bien es cierto que las obras de ficción tienen una presencia importante, cuando no mayoritaria, en las bibliotecas escolares; no obstante, la pregunta por el modelo y las prácticas de lectura que estimulamos (o podemos estimular) desde ellas y si efectivamente estamos promoviendo o no la lectura literaria, merecen a nuestro parecer una especial atención. 

La pregunta ¿qué tipo de biblioteca escolar es la más idónea para atender y alentar la lectura literaria? podría resumir en un enunciado el tema que hoy abordamos. Les advierto que no tengo una respuesta, ni un modelo ni fórmulas o recetas. Lo que les puedo ofrecer se limita a un puñado de reflexiones que pueden llegar a tener un valor en la medida en que nos permitan advertir la complejidad del terreno al que nos aproximamos, nos ayuden para tomar un cierto distanciamiento frente a nuestra realidad cotidiana y nos sirvan para no incurrir en algunos errores del pasado. 

Empecemos pues, centrándonos en los dos modelos de biblioteca que hallamos en la escuela. Es oportuno distinguir entre la biblioteca de aula y la biblioteca de centro. A pesar de que ambos modelos podrían articularse en el centro educativo, es común que se establezca entre ellos una falsa oposición. Incluso, se ha convertido en una práctica habitual en nuestras escuelas que al iniciar o buscar dinamizar sus bibliotecas adopten como primera medida la supresión de la biblioteca de aula, amparados en la necesidad de centralizar el catálogo o alegando su anquilosamiento. Así pues, partamos de la distinción entre la biblioteca de aula de la de centro y reparemos en que la antítesis que se establece entre ellas tiene su origen en el hecho de que cada una responde a modelos pedagógicos distintos, que enfatizan en un perfil de alumno distinto y persiguen objetivos disímiles en su proyectos educativos.

El mueble y el sala

La biblioteca de aula guarda cierta similitud con lo que podría ser nuestra biblioteca personal. La facilidad e inmediatez en el acceso al libro, el hecho de que posibilita una modalidad de lectura plural que puede realizarse en cualquier momento o el tipo de vínculo que crea entre el catálogo de obras y sus usuarios, delimitan algunos de los rasgos que marcan esta semejanza. Además, vale la pena notar que, en ambos casos, la palabra biblioteca remite a un mueble, a un conjunto de estanterías. 

La biblioteca de centro, en cambio, guarda un mayor parecido con lo que podemos denominar la biblioteca institucional. Ciertamente ella satisface mejor los requerimientos o necesidades individuales al estar compuesta por una oferta más variada que no está sujeta a las restricciones de un criterio de selección personal. Es un espacio que exige y potencia el desarrollo de ciertos hábitos y, al mismo tiempo, se constituye como un lugar de interrelación entre el usuario, el libro y la comunidad. En estos casos, el término biblioteca refiere a un espacio arquitectónico como una sala o edificio.

Concepciones de la biblioteca y modelos pedagógicos

Con estas dos imágenes no pretendemos agotar, ni mucho menos, la caracterización de una y otra. Simplemente nos ayudan a visualizar en términos próximos, rasgos y características esenciales de cada una. Ahora bien, ambos modelos de biblioteca se vinculan histórica y geográficamente a políticas pedagógicas que persiguen distintos fines. En aquéllos en que la biblioteca de aula tiene un lugar protagónico coincide que, a grandes rasgos, persiguen el desarrollo individual del estudiante, la biblioteca se concibe como una herramienta de uso habitual y la lectura diaria es comprendida tanto en su dimensión formativa como en la recreativa. Además, es importante advertir que muchos de los autores y de las corrientes pedagógicas que enfatizan la primacía de la biblioteca en el aula, rechazan o limitan la importancia del libro de texto.

En la posición contraria, el modelo pedagógico que prima la biblioteca de centro sobre la de aula, se basa en un ideal de educación que estimula el trabajo en equipo y el trabajo por proyectos. Se acude a la biblioteca para realizar labores de investigación y documentación, así como a seleccionar lecturas recreativas “para llevar y leer en casa”.

Corriendo el riesgo de resultar simplificador en exceso, e incluso de mostrar un punto de vista sesgado, he encontrado que los defensores de la biblioteca de aula participan de un modelo educativo cuya máxima podría resumirse en el lema “desarrollar las potencialidades de cada alumno” mientras que la consigna de los que apuestan por la biblioteca de centro puede resumirse en “crear unas bases, valores y habilidades comunes al estudiantado”. 

¿Es posible integrar en la biblioteca de aula y la de centro en una experiencia armónica y fluida?, ¿es posible integrar el cultivo de un desarrollo individual del alumnado junto a una formación igualitaria y equitativa? Si fuera el caso de que diéramos con una respuesta negativa, ¿qué modelo de educación preferimos?, ¿cuáles son las virtudes, posibilidades y carencias del modelo de biblioteca escolar que adoptamos?

Más allá de las buenas intenciones y de las palabras altisonantes

Con independencia del tipo de biblioteca que consideramos necesaria, con el modelo histórico o geográfico que nos sugiere, dicta o impone la administración pública es necesario que hallemos una respuesta propia a la pregunta ¿qué esperamos de nuestra biblioteca escolar? Podemos estar tentados a asumir un credo ajeno. Por ejemplo, la lectura del Manifiesto de la biblioteca escolar (UNESCO/IFLA)
 nos relata con magnificencia sus virtudes e importancia. Según estima, ella permite que el estudiante desarrolle el pensamiento crítico; que utilice de manera eficaz la información; que sea más tolerante pues favorece el espíritu democrático y la igualdad; que mejore la lectura y la escritura, el aprendizaje, la resolución de problemas y optimiza el desempeño de las tecnologías de la información y la comunicación. ¿Es esto verdad?, ¿sólo es necesario disponer de unos cuantos libros y de personal especializado para que la solución a todos nuestros problemas caiga del cielo?

Personalmente coincido más con la prudencia y experiencia de especialistas como Teresa Mañà que parten de lo próximo al ideal, de lo sencillo a lo complejo, de lo alcanzable a lo deseable (y no al revés). Según la coautora del libro Bibliotecas escolares, ¿para qué? (Madrid: Anaya, 2001): 

En el caso de los alumnos, es importante destacar que una buena biblioteca: 

-Facilita que se formen a su ritmo, atendiendo a la diversidad.

-Permite que amplíen las explicaciones de clase, según sus intereses.

-Enseña a trabajar con documentos muy diversos en todos los soportes.

-Les prepara para utilizar otras bibliotecas.

(…)

Pero una buena biblioteca también sirve a la comunidad escolar en su conjunto:

-Para construir el proyecto educativo y facilitar a los profesores la preparación de materiales docentes.

-Para la formación continuada de los docentes.

-Para aprovechar mejor los recursos del centro y compartirlos.

-Para mantenerse informados y al día.

-Para acceder fácilmente a los recursos de otras bibliotecas.

Su valor educativo puede resumirse en la siguiente cita: “La verdadera función de la biblioteca escolar es apoyar el aprendizaje de los alumnos y ayudar a la renovación pedagógica y metodológica del profesorado”. Pero junto a ello, también tiene la potencialidad de mostrarle de un modo natural y sincero que los libros “le sirven” y que pueden estar vinculados a sus necesidades del día a día. En último término, la biblioteca escolar es un espacio privilegiado para alimentar su curiosidad y para que el niño o el joven se apropie del acto de leer, participe del valor de la lectura y descubra un significado personal de la literatura. 

¿Cómo se vinculan en nuestro día a día la biblioteca escolar y la lectura literaria?, ¿cómo puede contribuir la biblioteca al desarrollo de la afición lectora del alumno?, son preguntas que deberíamos atender con cuidado, no nos dejemos llevar por las palabras altisonantes. Es preciso, trazar metas previas de modo que nuestro entusiasmo y buenas intenciones no terminen naufragando. Pasemos pues, a analizar el modelo de lectura que se estimula en las aulas.

La lectura escolar

Leer en la escuela implica una modalidad específica de lectura. Modalidad que viene determinada fundamentalmente por la praxis pedagógica. En nuestro sistema educativo, se cultiva un tipo de lectura que puede ser medible y evaluable, de modo tal que el maestro disponga de las herramientas y medios necesarios para valorar la comprensión y el nivel del alumno. Así, el éxito escolar del estudiante en gran medida está condicionado a que consiga desarrollar las habilidades necesarias para probar (casi siempre por escrito) que domina lo que lee. 

Pensemos por un momento en el libro de texto: en los parámetros formales que rigen tanto su redacción como su lectura, en el modo como dispone jerárquicamente la información, en la noción de autoridad que entraña, en cómo las actividades que propone perfilan un prototipo de escritura a imitar… 

Podemos observar que el libro de texto es, en definitiva, un sintomático representante del modelo de lectura y escritura que impera y alimentan nuestras aulas. Tomar conciencia de ello nos permite advertir que a causa al puesto preponderante que tiene el libro de texto en la práctica educativa esta herramienta termina condicionando en una dirección determinada la percepción infantil acerca del significado y los usos de la lectura y del lenguaje escrito.

Esta modalidad de lectura que hallamos propagada en la escuela y de la que el libro de texto es uno de sus máximos representantes se vincula y fomenta la lectura eferente. Según Luise Rosenblat, autora de la magnífica La literatura como exploración (México: FCE, 2002), la lectura eferente “se centra, de modo principal, en seleccionar y abstraer analíticamente la información, las ideas o las instrucciones para la acción que perdurará después de concluida la lectura”. Así pues, se circunscribe la función de la lectura a hallar, retener, aprehender, cargar, llevar consigo. Y, en consecuencia, la escritura consistirá en  repetir, dominar, identificar, seguir las instrucciones.

La lectura eferente es una modalidad ciertamente útil y de gran importancia en nuestra vida cotidiana. Lo mismo está presente cuando acudimos a un libro de repostería, una guía de viajes, un manual de un programa de ordenador o al leer ciertas secciones del periódico. El problema en sí no es la lectura eferente ni los libros de textos. La limitaciones surgen cuando asumimos como genérica una modalidad de lectura y prescindimos de otras posibles. 

Lectura literaria y leer literatura

El modelo eferente ha marcado incluso la aproximación del estudiante hacia la obra literaria. En la implantación de recursos como las guías de lecturas que acompañan las novelas infantiles y juveniles o de prácticas evaluativas como las actividades de comprobación de la lectura encontramos que también demandan del alumno el hábito funcional de extraer del libro y retener una información concreta, hallar e interpretar de un cierto modo “contenidos” específicos (valores, recursos literarios, temas, etc.), manejar cierto vocabulario y referencias culturales inherentes a la obra y externas a ella (como la biografía del autor o las características del movimiento literario en el cual se inserta)… Demostrar en definitiva que ha leído el libro y que domina ciertas destrezas lectoras.

Merece nuestra atención observar que en la actualidad este paradigma lector subyace como criterio implícito en muchas de las colecciones de literatura infantil y juvenil. Un mero repaso por el enorme número de novedades editoriales nos permite vislumbrar la magnitud del mercado que está en juego. La “oferta” comprende obras de encargo acerca de un determinado tema, objetivo o valor; cuentos y novelas que aúnan ficción y enseñanza, ficción y divulgación o ficción y prevención de problemas; bibliotecas para la tolerancia, interculturalidad o para las diferentes y muy específicas conscientizaciones; versiones pedagógicas de clásicos nacionales; premios literarios dotados de grandilocuentes bolsas para obras que transmitan “unos valores humanos, culturales, sociales o religiosos que ayuden a construir un mundo digno”, etc. 

Un común denominador del grueso de la producción es su concepción como obras formativas, como un material “para trabajar”, como publicaciones que requieren la mediación del maestro y están estrechamente vinculadas con actividades de comprensión. Son libros, en definitiva, de los cuales el estudiante tiene que abstraer una cierta información que aparentemente repercutirá en su formación pero que sin duda determinará su evaluación.

La literatura infantil y juvenil actual lleva a cuestas una responsabilidad y función que no le es inherente: la de servir de vehículo de transmisión de una serie de contenidos educativos. Aunque en la mayoría de los casos va en detrimento de la calidad de las obras producidas, quizás éste no sea más que un inconveniente menor. El mayor problema radica en que propicia en los niños y jóvenes una experiencia enrarecida, instrumental y limitada de la lectura que condiciona su disposición, valoración y comprensión de la obra literaria.

Si el modelo de lectura eferente parte de una relación unidireccional que va del texto al receptor (el lector recibe lo que la obra le transmite); otras concepciones de la lectura, como podría ser la transaccional de la citada Rosenblatt, enfatizan en el rico tramados de relaciones que se dan en la lectura literaria entre el libro y el lector, en el rol protagónico del lector que aporta su bagaje vital y en la importancia que tiene la obra literaria en la construcción intelectual, afectiva y social de la persona. A la pregunta ¿qué ocurre en la lectura de una obra literaria?, la investigadora norteamericana responde con estas palabras:

El lector, haciendo uso de su experiencia pasada con la vida y con el lenguaje, vincula los signos sobre la página con ciertas palabras, con ciertos conceptos, ciertas experiencias sensoriales, ciertas imágenes de las cosas, personas, acciones, escenas. Los significados especiales y, sobre todo, las asociaciones ocultas que estas palabras e imágenes tienen para el lector individual determinan su fu fusión con la peculiar contribución del texto. Para el lector adolescente la experiencia de la obra es aún más especial por el hecho de que probablemente no ha arribado todavía a una visión sólida de la vida ni ha alcanzado una personalidad totalmente integrada. [Rosenblatt, 2002]

Del instrumento a la experiencia, de la recepción pasiva a la elaboración individual del significado, de la adopción acrítica de una serie de contenidos a la integración de la lectura en nuestra imagen de mundo (con las transformaciones que ello acarrea)… La forma cómo concebimos y enseñamos la lectura literaria tiene mucha más importancia de la que solemos atribuirle. 

Ahora bien, el cambio de modelo de lectura requiere de un trabajo organizado fruto de la reflexión que se articule como un proyecto colectivo y que exige del profesorado la revisión de métodos y costumbres, así como la formación y la autoevaluación. Teresa Colomer, en su reciente Andar entre libros (México: FCE, 2005) (otra de esas obras que merecen una lectura detenida), plantea un detenido análisis acerca de cómo elaborar un itinerario de lecturas que ayuden al niño o al joven a convertirse en lectores competentes y, a su vez, lo lleven a disfrutar de la experiencia literaria. A juicio de la investigadora catalana, el proceso de construcción del sentido le permite al niño vivir experiencias capitales para su futuro desempeño lector, como lo son:

1. El aprendizaje de las formas prefijadas de la literatura (y la imagen), en las que se plasma la experiencia humana.

2. La familiarización con las distintas voces que configuran el conjunto de narradores a través de los cuales los libros hablan a los niños. 

3. La incursión en la experiencia estética

4. La posibilidad de multiplicar o expandir la experiencia del lector a través de la vivencia de los personajes y la oportunidad de explorar la conducta humana de un modo comprensible. 

5. La ampliación de las fronteras del entorno conocido.

6. La incursión en la tradición cultural.

Nos hallamos frente a una concepción de la literatura que trasciende la asignatura del pénsum escolar. El giro que este punto de vista plantea puede resumirse en el siguiente fin: que el estudiante no lea para un otro sino para sí mismo. La biblioteca escolar ha de responder a este cambio de perspectiva. Su importancia es capital, pues ella puede llegar a constituir un espacio accesible, gratuito y cercano en el que se articule un vínculo significativo entre el niño y la literatura. La biblioteca de aula puede adquirir una función dinámica que se traduzca en la presencia cotidiana de diversas modalidades de lectura literaria, que van de la lectura voluntaria en tiempos de ocio, el intercambio espontáneo de opiniones sobre un libro que se ha leído o se quiere leer hasta la posibilidad de que un niño tenga un acceso inmediato a, por ejemplo, un poema que el maestro había recitado días atrás. A su vez, la visita regular a la biblioteca de centro también es vital para la educación literaria del estudiantado. Formar criterios personales de selección, abrir la posibilidad de que el niño o el joven “descubra” un libro o un autor, marcar un ritmo de visitas y prestamos que incida (de un modo flexible) en la regularización del hábito lector o propiciar el intercambio de experiencias lectoras con estudiantes de otros cursos son algunas de las potencialidades de un uso adecuado de este espacio.

¿Con qué recursos contamos?, ¿con qué libros partir y a qué lecturas llegar?, ¿cómo interrelacionar la lectura literaria con otras actividades, como por ejemplo la escritura?, ¿debemos valernos también de best-seller en los que los niños se ven identificados?.. Éstas y muchas otras preguntas surgen si abordamos con la seriedad pertinente un proyecto de biblioteca escolar. No hay respuestas unívocas a ellas ni modelos de satisfacción garantizada. En todo caso hay muchas lecturas y bibliotecas que nos pueden ayudar.

Me gustaría terminar mi intervención con estas hermosa e iluminadora reflexión de Louise Rosenblatt:

En nuestra vida cotidiana, preocupados como estamos por llevar a cabo alguna tarea o lograr una meta, frecuentemente debemos ignorar la calidad del momento que transcurre. La vida presenta una masa confusa de detalles de los cuales seleccionamos, para prestarles atención, sólo aquellos que se relacionan con nuestros intereses prácticos. Incluso en ese caso nuestra atención no se centra en los detalles mismos sino en su valor práctico. En general no podemos detenernos para saborear su calidad. Sin embargo, se reconoce cada vez más el hecho de que, de manera subconsciente, respondemos a menudo en forma cualitativa al ambiente que nos rodea. En nuestra aproximación a una obra de arte el interés está centrado precisamente en la naturaleza y la calidad de lo que se nos ofrece.

Esto arroja luz sobre la diferencia entre leer una obra de arte literaria y leer con algún propósito práctico. En este caso nuestra atención se centra, de modo principal en seleccionar y abstraer analíticamente la información, las ideas o las instrucciones para la acción que perdurarán después de concluida la lectura.

(…) Nadie puede, sin embargo, leer un poema por nosotros. Si ha de ser en verdad un poema y no sólo un enunciado literal, el lector debe tener la experiencia, debe "vivir a través" de lo que está siendo creado durante la lectura. La transacción con cualquier texto remueve los aspectos tanto referenciales como afectivos de la conciencia, y la atención proporcional que se le conceda a cada uno determinará dónde se va a ubicar la lectura en un continuo que va desde lo predominantemente eferente a lo predominantemente estético. Un propósito estético requerirá que el lector preste más atención a los aspectos afectivos. A partir de esta mezcla de sensaciones, sentimientos, imágenes e ideas se estructura la experiencia que constituye la narración, el poema o la obra de teatro. Éste es el objeto de la respuesta durante y después del acto de lectura.

Libros y recursos electrónicos que vale la pena consultar:

Sobre la biblioteca escolar:

Baró, Mónica; Mañá, Teresa; Inmaculada Vellosillo (2001)

Bibliotecas escolares, ¿para qué?

Madrid: Anaya.

La correspondencia vía correo electrónico acompañada de esclarecedores anexos articula el proceso de creación y reflexión de una biblioteca escolar. Libro bien concebido, útil, que recoge la experiencia de especialistas, constituye una de las mejores obras introductorias.

José Antonio Camacho ( 2004)

La Biblioteca escolar en España : pasado, presente y un modelo para el futuro

Madrid: Ediciones de la Torre.

El análisis de la evolución y los problemas con los cuales se ha venido enfrentando la biblioteca escolar en España, son el punto de partida para una propuesta propia que sistemáticamente reflexiona acerca de su necesidad, posibilidad y viabilidad.

Cómo organizar una biblioteca escolar

http://www.pnte.cfnavarra.es/publicaciones/pdf/blitz2_cas.pdf
Organización de la biblioteca escolar

www.juntadeandalucia.es/averroes/bibliotecaescolar/index.php?option=content&task=view&id=13&Itemid=29
La biblioteca escolar: un espacio para leer, escribir y aprender por Mariano Coronas

http://www.pnte.cfnavarra.es/publicaciones/pdf/blitz3-cas.pdf
Revista  on-line de bibliotecas escolares 

http://web.educastur.princast.es/proyectos/abareque/scripts/portada.php
Primer congreso de bibliotecas escolares organizado por la Fundación Germán Sánchez Ruipérez

http://www.fundaciongsr.org/documentos/7667.pdf
La informatización de la biblioteca escolar. El programa ABIES 2.0

http://www.pnte.cfnavarra.es/publicaciones/pdf/abies.pdf
Biblioteca y aprendizaje autónomo

http://www.pnte.cfnavarra.es/publicaciones/pdf/blitz2_cas.pdf
En torno a la LIJ:

Banco del Libro

Colección Formemos Lectores:

· ¿Cómo elegir un buen libro para niños?

· ¿Cómo encontrar en casa el gusto por la lectura?

· ¿Qué libros, para qué edad?

· Muchos libros para niños

· Escuelas para la lectura

· Para crecer con poesía

· Libros de información

Ilustrativos folletos temáticos que presentan una primera aproximación, brindan claves y promueven nuevas lecturas. Excelentes guías orientativas desarrolladas por una institución de la seriedad y experiencia del Banco del Libro.

Colomer, Teresa (2005)

Andar entre libros. La lectura literaria en la escuela

México: FCE

Obra reveladora que integra la reflexión teórica con un amplio conocimiento de la realidad de nuestras escuelas y de la producción de literatura infantil y juvenil. Se centra en la lectura literaria y nos permite disponer de un aparato conceptual que ilumina el proceso de enseñanza aprendizaje.

Colomer, Teresa  [ed.] (2002)

Siete llaves para valorar las historias infantiles

Madrid: Fundación Sánchez Ruipérez

Excelente introducción a cómo ver/leer/valorar libros para niños y jóvenes. Cada llave-capítulo se detiene en aspectos que al reflexionar sobre ellos nos permiten ahondar y disfrutar más de nuestra lectura: la importancia de la imagen, la estructura narrativa, la voz del narrador, el libro álbum, los personajes, los temas y la tradición.

Durán, Teresa (2002)

Leer antes de leer

Madrid: Anaya.

Sugerente exposición acerca del proceso que tienen los más pequeños con la lectura antes de ser lectores. Incluye una buena selección libros álbumes. Imprescindible para quienes trabajan en Infantil.

Moreno, Víctor (2004)

Lectores competentes
Madrid: Anaya

Agudo, inteligente e imaginativas propuestas para trabajar con adolescentes que combinan de un modo único la teoría y la práctica. 

Moreno, Víctor (1998)

Va de poesía
Villaba-Atarrabia: Pamiela

Una bella edición presenta las lúdicas y estimulantes ideas que desarrolló su autor buscando estimular en sus alumnos el deseo de leer y escribir poesía. Según el autor, el proceso del aprendizaje de la lectura no puede desvincularse del aprendizaje de la escritura. También recomendamos sus libros El deseo de leer y Diccionario de escritura.

Pelegrín, Ana (2004)

La aventura de oír

Madrid: Anaya

Justa y hermosa reivindicación de la literatura oral y el repertorio poético tradicional. Libro necesario y de muy recomendable lectura.

Sarto, Montserrat (2002)

Animación a la lectura

Madrid: SM.

Clásico y sugerente, un compendio de estrategias para fomentar la lectura.

� Palabras pronunciadas en ocasión del I Curso de Bibliotecas Escolares en Vallecas, El contagio de la pasión lectora desde la biblioteca escolar el 18 de abril de 2007





� Disponible en www.ifla.org/VII/s11/pubs/mani-s.htm
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